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El 18 de julio de 2020, como un
guiño rebelde para apagar la
fecha del golpe de Estado del

fascismo en 1936, el histórico mili-
tante libertario Lucio Urtubia falleció
en París. Aquella ciudad que se con-
virtió en su hogar tras un exilio eco-
nómico en los años 50 al que se vio
abocado por el hambre que se sufría
en la España franquista de la posgue-
rra. Tras su coqueteo con el estraperlo
tuvo que huir por la persecución poli-
cial. Una vez en Francia empieza a en-
tablar relación con exiliados que le
hacen partícipe de las inquietudes po-
líticas antifranquistas. Así, descubre
que su visión de una sociedad justa
era la anarquía y no el comunismo.
Desde entonces ya se sintió libertario.  
Es sobradamente conocida su inter-

vención en el desfalco al Banco Citi-
bank a través de la falsificación de los
cheques de viajes con una perfección
increíble. Pero también intervino en
atracos, etc., para la recaudación de
fondos para la lucha antifranquista.
Sus acciones sirvieron de apoyo a di-
versas luchas del mundo, no solo con-
tra el franquismo. Se puso en peligro
por lograr mejorar esta sociedad. Pasó
por la cárcel y logró jugar sus cartas
para conseguir que su condena no
fuera tan larga. 
Su forma de ser clara, directa, sin

dobleces le granjeó amistades de todo
tipo. De hecho, un ministro francés
fue su abogado defensor. Su casa
siempre estaba abierta a todas aque-
llas personas que necesitaran cobijo
por la represión fascista. Autodidacta,
simplemente se consideraba un alba-
ñil que consiguió ganarse de forma
honrada la vida. Realmente él no ro-
baba a los bancos sino que redistri-
buía la riqueza. 
Era admirado en multitud de ciuda-

des, debido a su absoluta entrega a

cualquier causa emprendida en favor
de los más desfavorecidos y ha visi-
tado una gran cantidad de lugares
para explicar a la juventud que hay
que ponerse a hacer cosas, no vale con
leer libros y ser teóricos sino que es
imprescindible ponerse el mono de
trabajo y poner en marcha el principio
de la Acción Directa que promulga el
Anarquismo. Al finalizar sus charlas
siempre preguntaba cuántos se iban a
hacer anarquistas tras la charla entre
las personas que había en la sala.
Gracias a su forma de ser creó una

leyenda, que libros y documentales
acrecentaron, que resultaba román-
tica y enternecedora. Incluso Jordi
Évole le dedicó uno de sus progra-
mas. Gracias a ello se convirtió, ya
no solo en el ambiente libertario, en
un robin hood español de gran ca-
lado mediático. Por ello, cuando se
tuvo conocimiento de la triste noticia
de su fallecimiento a los 89 años, la
noticia corrió por los medios de co-
municación alternativos y comercia-
les destacando su figura de militante
anarquista y su vida de película. Pero
también por ello, su despedida se
convirtió en una reunión de gentes
de todas las clases e ideologías. La-
mentablemente, por el hecho de la
existencia de esta maldita pandemia,
se tuvo que limitar el número de per-
sonas asistentes a la ceremonia de
despedida de Lucio. El compañero
Floren acudió a este acto y nos re-
mite una crónica de cómo se produjo
la despedida de esta grandísima per-
sona que ayudó tanto a diferentes lu-
chas y a eliminar la imagen de
violencia con la que quieren relacio-
nar el anarquismo.
Hasta siempre, compañero.

Charo Arroyo

Adiós a un gran militante: Lucio Urtubia

Hacia las 10:15h, delante del crematorio del Ce-

menterio Père Lachaise, nos hemos reunido unas 80

personas, en silencio, sin banderas ni canciones.

A las 10:30h, puntuales y tras oír al responsable

de la funeraria las limitaciones al acto, consecuencia

de la pandemia: aforo máximo 80 personas, las mas-

carillas puestas, distancia física, etc., entramos en

una capilla en la que depositan el féretro cerrado de

Lucio Urtubia.

Ejerciendo de presentador-conductor el abogado

Thierry Fagart, hay unas seis intervenciones perso-

nales intercaladas con música de Paco Ibáñez, “Ay

Carmela”, etc. que recuerdan frases y posturas de

Lucio ante situaciones concretas y consiguen arran-

car una sonrisa entre los asistentes, que segura-

mente las habían oído en otros momentos, y las llamadas

de Lucio a trabajar y construir ese mundo que anhelamos.

Delante del féretro hay una pantalla grande en la que

vamos viendo diversas fotos de la vida familiar de Lucio y

diversas charlas o actos solidarios con los presos (es po-

sible que alguna estuviera desubicada).

Seguidamente a los sones de “El tiempo de las cerezas”

han subido el féretro para introducirlo en el horno de inci-

neración. En este momento ha comenzado un aplauso ge-

neral que ha durado varios minutos, en el que cada

persona se ha despedido de Lucio y algunos, por lo menos,

con el compromiso de seguir nuestro camino.

Lucio, te llevaremos en nuestros corazones.

Florentino
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2020-07-24: CEMENTERIO PÈRE LACHAISE, PARÍS

Folleto repartido en su ceremonia de despedida: canción “El tiempo de las cerezas”, relacionada con la Co-
muna de París. 
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El 16 de julio de 2020, hemos recibido la
triste noticia de que nuestro compañero y
amigo, José Manuel Chinchilla Carrasco

nos ha dejado. Una enfermedad sin marcha atrás
nos lo ha arrebatado, con poco más de 68 años.
Chinchilla entró a trabajar en lo que era

el embrión de Salvamento Marítimo, a prin-
cipios de los años 90. Como la mayoría de
nosotros lo hizo con contratos precarios, y un
poco más tarde, ya realizando tareas propias
de salvamento. José Manuel, patrón y mecá-
nico, era sin duda un profesional que se forjó
a sí mismo, trabajador incansable y, lo más im-
portante, buen compañero.
El sufrió sin duda las incertidumbres y la

precariedad de los comienzos en lo que fue
Remolques Marítimos, hoy ya flota de SASE-
MAR. Y prácticamente desde el principio
apoyó las luchas por mejorar y dignificar nues-
tro trabajo, y lo hizo asumiendo riesgos y acep-

tando compromisos de trabajo sin espera de
compensación alguna, y lo hizo por generosi-
dad, por compañerismo, por todos. Aceptó
aquellas labores que le tocaban, sin queja y
con seriedad, y se jubiló siendo presidente del
Comité de Flota, tarea que realizó con serie-
dad y honradez absoluta.
Te echaremos en falta y lamentamos tu pér-

dida, amigo y compañero.
Trasladamos nuestro pesar y apoyo a fami-

liares y amigos. Y lo hacemos en nombre de
toda la gente de mar que forma parte de la
CGT, con quienes también diste solidaridad a
raudales.
Compañero, que la mar te sea leve.

CGT-Mar y Puertos
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José Manuel Chinchilla, 
tus compañeros 
y amigos te recuerdan

La noticia del fallecimiento
de Stuart Christie me la
comunica por teléfono,

antes de ayer a media tarde, el
compañero René después de
preguntarme si estaba enterado
de la nueva mala noticia y tras
contestarle yo bruscamente:
¿quién ha muerto? Pues, por el
tono de su voz, intuí enseguida
que debía tratarse de la muerte
de alguien cercano.
Su respuesta me dejó de pie-

dra; porque, a pesar de haberme
confirmado Stuart una semana
antes que seguía afónico por el

cáncer y que los resultados de
los exámenes médicos no eran
muy alentadores, en ningún
momento había pensado en un
final tan rápido para él. A mi al-
rededor son varios los compañe-
ros y compañeras -más o menos
de mi edad- que no están en
muy buen estado de salud, y lo
«normal», a mi edad (pronto no-
venta y tres años), es pensar que
es a ti que el tiempo te está con-
tado...
Por eso, en el caso de Stuart,

¿cómo pensarlo siendo diecio-
cho años menor que yo? Ade-
más, los dos estábamos en
proyectos comunes y decididos
a seguir participando en los

combates contra el mundo del
poder y de la explotación.
Para mí, su muerte no es pues

solo la pérdida de un compa-
ñero, de un amigo, es el fin de
una colaboración de muchos
años en acciones e iniciativas co-
munes para denunciar las injus-
ticias del mundo en el que
vivimos y luchar por otro más
justo y libre. Un mundo posible
y para todos, que no hemos ce-
sado de anhelar e intentar cons-
truir a través de la práctica
consecuente de la solidaridad
revolucionaria activa e interna-
cionalista.
Muchos años de relación fra-

ternal desde nuestro primer en-

cuentro, en ese mes de agosto de
1964, hasta este de 2020. Más
de medio siglo de estar nuestras
vidas vinculadas, de una manera
o de otra, a una causa común a
pesar de las fronteras... Puesto
que, pese a estar centrada en los
avatares políticos y sociales del
pueblo español, primero bajo la
dictadura de Franco y luego
bajo esa falsa democracia parida
por la Transición/Transacción,
esa lucha se enmarcó siempre
en una perspectiva revoluciona-
ria internacionalista.
La prueba, para él, sus viven-

cias carcelarias en España e In-
glaterra, y para Brenda, su
compañera, en Alemania, y para
Ariane y yo en Bélgica y Fran-
cia. Vivencias que testimonian
de aquellas luchas sin fronteras,
por ser conscientes de que la
condición de la libertad es la de
ser de todos y todas.
Cómo, pues, no sentir la ne-

cesidad de recordarlo en estos
momentos en que esa confra-
ternización con Stuart termina
con su muerte. Y también por
el fallecimiento hace pocos
días de la compañera alemana
Doris Ensinger, la compañera
de Luis Andrés Edo, con el que

Stuart también compartió vi-
vencias carcelarias y confrater-
nización en las luchas; pues es
obvio que la desaparición de
Doris también significó para
mí, de cierta manera, el punto
final definitivo de mi confrater-
nización en las luchas con Luis.
Un final comenzado unos años
antes con su muerte.
El hecho es que también con

Doris me quedé de piedra, sor-
prendido por la noticia de su fa-
llecimiento que me comunicaba
Manel; pues hacía apenas una
semana que ella nos había en-
viado, a Tomás y a mí, un correo
para anunciarnos que le habían
llamado del hospital súbita-
mente y hecho un trasplante...
Que ya estaba en su domicilio y
se sentía bien...
O sea que una vez más me

veo confrontado a la provisio-
nalidad de nuestra existencia y
a la necesidad de preservar la
memoria de lo que hemos in-
tentado ser y hacer hasta la
muerte.

Perpignan, 17 de agosto de
2020.

Octavio Alberola
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Stuart Christie, el compañero, el amigo

El pasado 15 de agosto fallecía a los 72 años, tras una larga en-
fermedad, el compañero Emilio Justicia, anarcosindicalista y
militante de la

CGT.
Fue antiguo secreta-

rio de Organización
del Comité Confederal
de CGT-PVyM y par-
ticipó en una de las
fases de continuidad
de la Fundació Ferrer i
Guàrdia de València.
Maestro albañil, prolí-
fico escultor, implicado
activamente en las rei-
vindicaciones sociales y
en las luchas del movi-
miento obrero.
Siempre en nuestra

memoria, que la tierra
te sea leve, compa-
ñero.

Redacción RyN
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Ha fallecido Emilio Justicia


